SOBRE ARMAS DE AVANCARGA Y SUS MUNICIONES. 

Por Hurón

Introducción

No es plan de hacer un exhaustivo compendio de las armas de este sistema, ya que para eso hay bibliografía abundante y estupenda, por lo que creo que será mejor limitarme a dar una serie de detalles acerca de lo que en un momento dado sería más probable de encontrar en uno de esos campos de Dios.

Por lo tanto, haré un conciso estudio de las armas de avancarga usadas en España y las municiones disparadas por las mismas, a fin de que el personal no caiga en un profundo sueño en plena lectura de este modesto trabajo. Ahí va eso:

Sistemas de Ignición

MECHA: Una vez dejados atrás los "truenos de mano" (pequeños cañones portátiles. Es decir, un simple tubo hueco), los arcabuces usados durante los siglos XVI y XVII usaban una mecha acoplada en un serpentín que, al apretar una palanca a modo de gatillo, basculaba y prendía en la batería del arcabuz, previamente cebada con polvorilla. Estos arcabuces, como habréis visto en infinidad de imágenes, eran enormemente pesados y para apuntarlos adecuadamente era preciso apoyarlos en una horquilla. De modo que si encontráis una, ya sabéis que procede de una de estas armas. Se cargaban vertiendo la pólvora que se llevaba en unos frascos que colgaban de una bandolera, y que eran llamados "los doce apóstoles" al ser ese el número de frascos disponibles. Sus calibres, superiores a los 20 mm. Eran muy efectivos a corta distancia, pero la escasa potencia de estas armas debido a la mala compresión de los gases de la pólvora y su nula precisión hacía que sólo fuesen verdaderamente efectivos a cortas distancias. 
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      Trueno de mano                               Arcabuz de mecha, s. XV

De hecho, los arcabuceros debían ser protegidos por piqueros para mantener a distancia al enemigo mientras recargaban, y casi siempre acababan tirando el arcabuz y echando mano a la espada. Disparaban balas esféricas, y no había calibres estandarizados. Además, y debido a esto, la munición solía ser muy subcalibrada.

Con todo, una descarga cerrada a treinta pasos de distancia no dejaba de tener sus efectos, y sobre todo psicológicos. Imaginad el enorme estruendo (he tirado con este tipo de armas y os aseguro que hacen un ruido bestial), la densa humareda, etc. Además, este tipo de armas empezó a restar supremacía a la hasta entonces irresistible caballería, que tras la aparición y difusión de las armas de fuego empezó a tener sus días contados.

CHISPA: Este sistema apareció en el siglo XVIII, y fue una importante mejora sobre el de mecha, ya que no era preciso tener una mecha encendida constantemente. El sistema de cebado era igual, pero la ignición de la pólvora se llevaba a cabo mediante las chispas que un rastrillo estriado sacaba a una piedra de sílex fuertemente agarrada a una mordaza que, al apretar el gatillo, se abatía sobre la batería impulsada por un potente muelle. Con todo, tenía el mismo inconveniente que el sistema de mecha: El enorme fogonazo que se producía a pocos centímetros del ojo del tirador. Por este motivo, y debido a que la precisión tampoco primaba demasiado, los soldados solían cerrar los ojos al disparar para evitar quemárselos con el tremendo fogonazo.

Otro problema que se solía dar con este sistema era que, muy a menudo, el fuego de la pólvora con que se cebaba el arma no llegaba al interior del cañón, casi siempre por problemas de suciedad (La pólvora negra deja en pocos disparos el arma tremendamente sucia, hasta el extremo de que a veces no se puede ni introducir la bala). Precisamente por eso, era normal al disparar con pistolas el hacerlo, no en la posición normal, sino girando la mano hacia la izquierda y quedando el arma paralela al suelo, a fin de facilitar que el cebado llegase al interior de cañón.
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Pistola española, llave de chispa.1770
PERCUSIÓN: Hizo su aparición a mediados del siglo XIX. Este sistema fue la mejora definitiva, ya que aseguraba el disparo al llegar el chispazo directamente al interior del cañón. Además, los pistones fallaban muy poco en comparación con las piedras de sílex de las llaves de chispa, que en cuanto perdían el filo ya no sacaban chispas. 

Los pistones eran pequeñas cápsulas cilíndricas que contenían una sustancia detonante y que se ajustaban sobre una chimenea que comunicaba con el ánima del cañón. Las armas que usaban éste sistema eran ya de una precisión equiparable a cualquiera de las actuales, hasta el extremo de que muchos tiradores deportivos de principios del siglo XX las preferían sobre las de retrocarga. Sirva de ejemplo el hecho de que hoy día, en los campeonatos de avancarga en los que se dispara tanto con armas originales como con réplicas exactas de las de época, hay tiradores que de diez disparos consiguen un 100% de aciertos en el "10" de la diana.
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Pistola inglesa de percusión de 4 cañones. 1837 

La Pólvora

El estreno de la pólvora en Europa es muy discutido. Unos dicen que fue el monje Berthold Schwarz, otros que un monje inglés. En España, unos dicen que se usó por primera vez en el sitio de Niebla, otros que en el de Gibraltar a mediados del siglo XIV... En fin, vete a saber. Creo que es algo que jamás se sabrá con certeza.

Pero eso ahora es lo de menos. La cosa es que la pólvora negra no fue nunca un compuesto homogéneo, y en cada lugar variaron las proporciones de azufre, salitre y carbón usadas para fabricarla. Dependiendo además si era pólvora para cañón, para mosquete o para pistola variaba enormemente el grado de finura de la misma, siendo la más gruesa para los cañones, y la más fina para pistolas, quedando la polvorilla o pólvora finísima para el cebado.

La pólvora negra, como decía más arriba, deja una enorme cantidad de residuos al arder. Es capaz, en dos docenas de disparos, de cegar el estriado de un arma. Pero lo peor no era eso, sino lo enormemente higroscópica que es. Es decir, que atrae enormemente la humedad, por lo que las armas, si no eran limpiadas concienzudamente tras usarlas, en menos de 24 horas estaban completamente cubiertas de óxido. La forma de limpiarlas era a base de agua, debiendo ser luego perfectamente engrasadas. Precisamente por eso, la pólvora debía ir siempre perfectamente preservada de la humedad, ya que de lo contrario no ardía. Pero eso no la estropea, ya que si se deja secar vuelve a recuperar sus propiedades. 

El otro inconveniente era que este tipo de pólvora genera muy poca presión, por lo que las balas nunca alcanzaban grandes velocidades (De hecho, en determinadas condiciones lumínicas, se puede ver salir la bala del cañón de un rifle de avancarga). 

Para compensar la falta de velocidad fue preciso recurrir a calibres muy pesados que, si no lo liquidaban a uno por efecto de la velocidad, lo hiciese simplemente por el brutal impacto de una bala de 300 o 400 grains de peso disparada a menos de 10 metros.

La aparición de las pólvoras nitrocelulósicas (las que se usan hoy día), mucho más limpias y potentes, dejaron relegada a la pólvora negra únicamente para artefactos pirotécnicos.

Las Municiones

PARA CAÑONES: Primero se usaron bolaños de piedra tallados in situ por los picapedreros que llevaban consigo los maestros artilleros. No había calibres estandarizados, y los que lanzaba el enemigo eran rápidamente reutilizados y devueltos a sus antiguos dueños con los mejores deseos de que aplastase a varios de ellos. Los disparaban enormes morteros pedreros, armas rechonchas de no más de un metro de largo y más de 40 ó 50 cm. de calibre. Eran de bronce, fabricados por fundición. 

Al ver que los bolaños hacían poco daño, sobre todo contra fortificaciones de cierta envergadura, se recurrió a los proyectiles de hierro disparados por bombardas. Estos chismes, que sólo podían efectuar un disparo por hora como muy pronto debido a la enorme temperatura que alcanzaban tras el disparo (cuando no estallaban matando a sus servidores), dieron paso a las culebrinas, armas de un calibre mucho más reducido que permitía una mayor cadencia de fuego, y un mayor alcance al ser el calibre mucho menor. Falconetes, pasavolantes, sacabuches...Una amplia panoplia de artefactos dispares en formas, calibres y tamaños hasta que ya en el siglo XVIII se puede decir que había una artillería estandarizada más o menos. 
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                Mortero naval. S. XVII

El calibre de los cañones no se daba como hoy en mm. o cm., sino en libras de peso del proyectil. Se usaban bolas de hierro (que también se disparaban previamente puestas al rojo vivo para causar incendios), bolas unidas por cadenas o barras de hierro llamadas balas enramadas, usadas para desarbolar barcos, y los consabidos botes de metralla. 

Las explosiones que se ven en las películas son un mero efecto, ya que las granadas explosivas no fueron usadas hasta mediados del siglo XIX de forma generalizada. Lo que se disparaba contra un ejército eran bolas macizas que diezmaban las cerradas filas enemigas (En la película "El patriota" nos ilustran, por una vez de forma bastante acertada, muy bien sobre esto), y cuando la distancia se acortaba, botes de metralla que hacían verdaderas escabechinas. Estos botes contenían desde bolas de plomo hasta trozos y esquirlas de hierro. El caso era destrozar al enemigo como fuese.

La forma de cargar un cañón era la siguiente: 

Primeramente se cubría el oído del arma con una piel de borrego mojada para evitar que por accidente detonase la pólvora en pleno proceso de carga. A continuación se introducía un baquetón mojado para apagar restos incandescentes del disparo anterior. Después se introducía la pólvora, generalmente en saquetes previamente pesados con la cantidad necesaria en función del alcance que se desease lograr. Se atacaba y se introducía la bola o el bote de metralla. Después se retiraba la piel de borrego y, a través del oído, se rompía el saquete de pólvora con un punzón y se cebaba. Finalmente se prendía la polvorilla del oído, no con una mecha como se suele pensar, sino con un hierro incandescente. Una vez efectuado el disparo, se volvía a apuntar el cañón y se repetía el proceso. 

Finalmente, deciros que un cañón de la época de la Guerra de la Independencia tenía un alcance eficaz de unos 200-400 metros, según calibre.

PARA ARMAS LIGERAS: Inicialmente y durante mucho tiempo se usó la bala esférica. Hablar de calibres es imposible, ya que cada fabricante usaba los que le parecía. Por esa razón, cada arma que se compraba iba acompañada de su turquesa o molde específico para fabricarse las balas para su arma. Se hacían siempre de plomo puro, sin ningún tipo de aleación que las endureciese. No era preciso un material duro ya que la escasa velocidad ( generalmente unos 200-250 metros/segundo) no hacía que los cañones se emplomasen.
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El sistema de carga era el siguiente: 

Para armas de chispa o mecha: Primeramente se comprobaba que tanto la batería como el oído estuviesen limpios. A continuación se vertía la pólvora en el cañón y se metía la bala envuelta en un calepino (Un calepino era un trozo de piel o de tela que servía para impedir fuga de gases en los imperfectos cañones de la época), y se atacaba con la baqueta. A continuación se cebaba la batería con polvorilla, se amartillaba y se disparaba. Si el disparo fallaba, había que volver a cebar. En caso de que por algún motivo no se produjese el disparo de ninguna forma, había que recurrir a sacar la bala mediante un "sacabalas", que era una especie de sacacorchos que se enroscaba en la baqueta para clavarlo en la bala y tirar de ella.

Para armas de pistón: Igual en todo a lo anterior, salvo que aquí no era preciso cebar, sino poner el pistón previamente al disparo. Con todo, hay que distinguir entre la carga de armas civiles, donde uno tiene tiempo para cargar tranquilamente, y la militar, donde hay que aprovechar cada segundo y en condiciones nada apacibles.
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Precisamente para esto se ideó el CARTUCHO, que no era otra cosa, como su nombre indica, que un cartucho de papel que llevaba dentro la pólvora y la bala. A continuación detallo como se fabricaban:

Con un trozo de papel nitrado (para favorecer su combustión ya que era usado como sustituto del calepino), de forma trapezoidal, se envolvía la bala hasta la mitad de su longitud para luego verter dentro la pólvora y cerrarlo por ese extremo retorciendo el papel, como un caramelo. Después se bañaban en parafina para aislarlos de la humedad. El soldado, cuando se daba la orden de cargar, rompía el cartucho con los dientes y vertía la pólvora en el cañón, reservando una parte para cebar la batería en el caso de que fuese un arma de chispa. Después arrugaba el papel y lo usaba como taco y después metía la bala. Y precisamente por eso, los que no tenían molares eran excluidos del servicio, razón por la cual muchos, para no ir a la guerra, no dudaban en saltarse los dientes a golpes. Mejor mellado que muerto, dirían.
Y para concluir este brevísimo resumen, comentar algo sobre los tipos de balas que os encontrareis en el campo.

Balas redondas: 

Las más comunes. Calibres infinitos, y muchas de ellas pueden provenir no de un mosquete o una pistola, sino de un bote de metralla, o incluso ser postas de caza mayor. Veréis que las circunda una fina rebaba, señal esta del molde de fundición, y una parte achatada. Es la señal de bebedero del molde por donde se vertió el plomo fundido. Bolas de calibres desde 18 mm. de un mosquete de tiempos de Carlos III hasta los 8 mm. de un calibre .36 de una pistola o un revólver de finales del siglo XIX.

Balas Minnié: 

Ideadas por un militar francés de ese nombre, eran ojivales y con bandas de engrase, ya que no usaban calepino y debían autoengrasarse para evitar emplomados y mejorar la precisión. Además tenían la base hueca, lo que os permitirá distinguirlas con facilidad. El objeto de esa hoquedad era el siguiente:

Como comentaba antes, uno de los principales problemas de la pólvora negra era lo sucio que dejaba el cañón en pocos disparos. Para evitar eso, se ideó una bala muy subcalibrada que permitiese seguir cargando sin problemas. Pero lógicamente, si una bala no entra ajustada en el cañón carece de precisión. Para eso se hizo la base hueca, ya que con la presión de los gases de la pólvora, se dilataba tomando con facilidad las estrías y mejorando la precisión de forma notable. Además, este sistema permitía no usar ni calepino ni taco de papel y aumentaba de forma notoria la cadencia de disparo al eliminar pasos en la carga del arma.
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 Bala Minnié

Balas ojivales:

Usadas exclusivamente para los revólveres de avancarga, aunque estas armas también usaban balas esféricas. El motivo de usar las ojivales era porque les permitía cargarlos con cartuchos completos de papel, cosa difícil con una bala redonda de tan poco tamaño. Llevaban una o dos bandas de engrase, base levemente hueca, y en realidad eran menos precisas que las esféricas, pero facilitaban mucho su carga. Tened en cuenta que en un revólver de avancarga había que cargar una a una cada recámara del tambor. Y para que se enteren los amantes de las pelis (que como siempre nos inducen a errores históricos), durante la Guerra de Secesión americana no existían aún los famosos Colt Single Action mod. 1.873 (Esta guerra acabó en 1.865), y tanto los Colt como los Remington y Roger Spencer usados por ambos bandos eran de avancarga.

Por todo ello, salvo que encontréis una bala ojival o una Minnié, es imposible datar una bala esférica, ya que al no haber calibres estandarizados en distintas épocas que permitan discriminarlas, y ser iguales las disparadas en el siglo XVI como en el XIX, pues no habrá forma de saber ni qué arma las disparó ni cuando. 

En fin, espero que estas breves notas os sirvan de algo. Si no entendéis algún término técnico, no dudéis en preguntármelo y con mucho gusto os sacaré de dudas. No he usado otros más comunes porque, sencillamente, no los hay. 

Tampoco he querido extenderme demasiado, ya que entiendo que este trabajo es sólo una mera iniciación sobre un tema extenso como apasionante como son las armas de fuego, y no es el lugar adecuado este foro como para llevar a cabo un estudio de más profundidad, ya que eso correspondería a foros sobre armas y no sobre detección. Pero como encontramos cosas relacionadas con las armas, es evidente que debemos saber qué vamos a encontrar, y no confundir una bala redonda con una canica ibérica.

Espero que os sirva de algo. Un saludo

